
YECLA. 1 de Septiemlbre de 

Después de ia batalla 
ooooaoooaaao 

Han pasado los dias de luclias tenaces, acres 
comentarios, labor intensa y propagandas elec­
torales, dqrante los cuales, la opinión toda, se 
encontraba pendiente del resultado de las elec­
ciones, y mientras se vaticinaban grandes y 
desagradables sucesos, señalando el dia 29 de 
Agosto como una fecha fatídica y terrible, tan 
temida como esperada, devorábamos con an­
siedad, las míiltiples hojas impresas, que desti­
laban toda la amargura de las almas, unas, y 
todo el odio implacable y egoísta, otras. 

Pasado el dia fatal, analizando los hechos, no 
encontramos en ellos nada de notable o tras­
cendental, a no ser el triunfo indiscutible de los 
socialistas. 

La situación ha obtenido las mayorías y los 
candidatos de la coalición yeclana, solo pudie­
ron sacar triunfantes, cuatro de ellos. 

Vemos que segiin el resultado obtenido, unos 
cuantos señores, han de ir al Municipio para, 
¡Bueno!, esto es lo único trascendental que no 
sabemos a lo que van. 

Lógicamente pensando, lo natural sería, que, 
guiados de "n noble estímulo de hacer el bien, 
llevados solamente de su grandísimo amor a 
Yecla y dispuestos a sacrificarse por el bienestar 
y la prosperidad de la Sociedad, vayan a for­
mular sendos proyectos que llevados a la prác­
tica fielmente, dieran por resultado la resolución 
acertadísima de las múltiples y perentorias ne­
cesidades locales, poniendo toda su inteligencia 
y toda su actividad, en el mayor desenvolvi­
miento de la cultura, la administración, la higie­
ne, el Derecho, y otras cosas, que ya casi están 
olvidadas y consideradas como asuntos sin im­
portancia. 

Nosotros, confiando en su buena fé, quisiéra­
mos creer, que van dispuestos a realizar una 
amplia labor pro Yecla, ya que si nó, tanto tra­
bajo y tanta lucha, habrían de resolverse en 
que, los señores concejales fueran al Ayunta­
miento a descansar muellemente, en sus cómo­
dos divanes, de la ímproba tarea de no hacer 
nada de provecho. 

Tenemos el precederrte de otros casos aná­
logos, en los que hubo las mismas luchas, el 
mismo interés y las mismas propagandas, y 
cuando todos esperaban grandes actos adminis­
trativos altamente beneficiosos, resultó que los 
señores concejales, pronunciaban discursos inú­
tiles, sin que de sus acuerdos, saliera jamás el 
remedio a nuestros males; por lo que, la duda y 
la desconfianza se apoderan de nosotros y hasta 
que los hechos no demuestren la intención ver­
dadera de esos señores, seguiremos pensando, 
que lo único trascendental para los yeclanos, es 
que sabemos van al Ayuntamiento los señores 
investidos con la representación concejil pero 
que no sabemos a que van. 

Por lo tanto, aguardemos a que obren los 
nuevos concejales, para ver si son dignos de 
que Yecla les dé su cariño, su confianza y su 
aplauso, o si por el contrario, se hacen merece­
dores de las mas acerbas censuras y del desprecio 
mas absoluto. 

COMESTIBLES FINOS, LICORES, etc. etc. 

ECONOMATO (Sucursal del Bazar Yeclano) 
Plaza de Pí y Margail, 8 (antes Teatro) 

TIPOS POPULARES 

Cristóbal \' Perico 

Los vendedores de leña 
son dos hombi'es muy formales, 
que llevan en el invierno 
el calor a los hogares. 

Esta copla popular 
que se canta por la calle, 
no puede ser m?.s e-xacta 
ni mas grandes sus verdades. 
Porque, decidme lectores; 
¿que cosa mas agradable 
puede~ haber on el invieno 
que remedie nuestros males, 
que una cocina con lumbre 
viendo la lefia que ardo 
alegrando nuestras almas 
con placer incomparable? 
Por eso estos dos señores 
se han hecho tan populares; 
porque en el invierno llevan 
el calor a los hogares. 

•i: 
*• * 

Cu:indo e¡ verano comienza 
a morir, van por las calles 
Perico y Cristóbal, juntos 
distribiryendo quintales 
de leña, para en sus dias 
darnos horas agradables; 
calentando nuestros cuerpos 
y endulzando nuestros males. 
Y así van todo el invierno 
estos hombres populares, 
muy contentos, muy afanos, 
afectuosos y agradables. 

* 
* * 

Sobre el hombro, lleva uno 
una romana muy graride; 
y el otro, el cordel y el palo 
para pesar los quíntales 
que luego rajan sus hijos; 
(dos casporrudos zagales 
llenos de salud y viila 
y con mas fuerzas que nadie.) 
Yo a Perico y a Cristóbal, 
les tengo un cariño grande. 

Por eso de vez en vez, 
cuando los veo en la calle, 
les saludo con cariño 
y antes de quo ellos me hablen, 
siempre les digo la copla 
que encabeza este romanzo. 

Los vendedores de lona 
son dos hombres muy formales, 
qae llevan en el invierno 
el calor a los hogares. 

Julio puche. 

En el «Bazar Villa» se ha recibido un gran 
surtido en papelería y objetos de escritorio. 

NIÑO, 3 

Muestras campanas 
•oocioooociDOCí 

eumpliendo nuestra palabra ,, 

Dijimos que hacíamos un compás de espera 
en esta sección hasta no acabar la campaña 
electoral. Por fin ésta se acabó, como todo aca­
ba; lo bueno, lo malo, lo bonito y lo feo. El re­
sultado de ia batalla estaba previsto; sabíamos 
que de no hacer la situación ninguna trampa, 
(como no la han hecho), los socialistas sacarían 
triunfantes sus candidatos y que casi todos los 
demás puestos serían para la situación. 

Conocemos los muchos resortes de que dis­
ponen siempre los que e.stán en el mando, y 
pensar que íuera derrotada, era tanto como 
querer volar a la luna. 

Esto ocurrió siempre, mandando D. Luis, 
mandando D. Pascual, mandando D. Pedro, y 
mandando D. |uan. 

Están las cosas de tal manera no en Yecla, 
sino en España entera, que para cambiarlas, 
hace falta que el huracán desencadenado de la 
revolución barra todo lo podrido, y una \ez 
purificado el ambiente, cl viento fresco y reno­
vador empiece a edificar nuevas leyes, con nue­
vos hombres, con nuevas costumbres y con 
nueva vida. Mientrasesio nosuceda, I staren'io.s asi 
no aquí, en Yecla, sino en casi todo el resto de 
España, ¡del Mundo! Pero lo verdaderamente 
triste, es que España no está preparada para 
hacer la revolución. 

¿Donde están los hombres que puedan hacer-
I la? Yo los busco por todas partes con verdadera 
, atención, y no los veo, no los veo. 
j ¿Serán Lerroux, Melquíades y Alba? Yo creo 

que son los únicos que pueden hacer algo por 
esta pobre y desgraciada España. ¿Pero ha 
sonado la hora de las izquierdas? ¡quien lo sabe! 
Vemos un dia y otro, que la Corona, mas bien 
se inclina a las componendas de ias derechas 

i que a las soluciones de las izquierdas. 
Los gobiernos de las naciones Europeas, Jian 

¡ hecho un alto en su marcha y se han puesto a 
mirar con gran detenimiento el caso de Rusia y 
atemorizadas por el fantasma bolcfievike han 
apretado el freno al vehículo de la democracia. 
Bien claro lo hemos visto en los Estados de la 
Unión, cuyos gobiernos altamente libres y de­
mocráticos, han hecho cierta evolución que casi, 
casi se desenvuelven hoy como los mas retro-
grados gubernainentales. Y es que Rusia, ha 
atemorizado al mundo entero. Pero donde mas 
eco ha encontrado el bolchevikismo, és en Es­
paña. Pot eso en el Palacio de la Plaza de 
Oriente, son hoy preferidos los hombres de las 
derechas. 

Pero basta de divagaciones, y entremos en 
materia. Decíamos, que esperábamos que termi-

' naran las elecciones para seguir l;-b!M3iido en 
estas columna^ en pro de ios intt're,ses de Veda 
y vamos a cumplir nuestra palabra. 

i Supimos queD. Vicente Llovera se enteró de 


